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El sector agropecuario forma parte de una cadena agroalimentaria, en la cual ya no se producen terneros, novillos o carne. Se producen ALIMENTOS, que es lo que los consumidores le demandan.

Esta cadena de producción incluye todos los procesos, que van desde los establecimientos de cría, invernada, involucrando los atributos de inocuidad, que aseguren las buenas practicas zootécnicas y agrícolas.

Le siguen los atributos de procesos, donde se incluyen el transporte, la elaboración,  las transformaciones y la comercialización. 

Por tal motivo, la CALIDAD es un factor importantísimo para nuestro producto; y el bienestar animal pasa a ser uno de los atributos de calidad de ese alimento que producimos.

Las nuevas normas del comercio internacional de alimentos obligan a los oferentes a demostrar esos atributos de calidad con documentación confiable, que a su vez pueda ser auditada.

Esto nos obliga, como integrantes de la cadena agroalimentaria, a asumir y producir los cambios necesarios, para adaptarnos al nuevo escenario, para poder desarrollar y mantener un negocio competitivo. Si no podemos correr el riesgo de ser reemplazados como proveedores.

Para lo cual es indispensable capacitar, concienciar y asumir responsabilidades, para dar sustentabilidad y credibilidad al negocio.

Definición de algunos conceptos.

Entendemos como animal a cualquier mamífero no-humano, ave, reptil, anfibio, pez o invertebrado capaz de sentir dolor o estrés.

A su vez, los animales humano-dependientes son aquellos cuyo bienestar y supervivencia está bajo el cuidado humano. Aquí incluimos a los animales de cría para la provisión de comida, productos, tracción, servicios, investigaciones científicas, entretenimiento y animales silvestres mantenidos en cautiverio y de compañía.

Concebimos a la etología como la ciencia que estudia el comportamiento de los animales.

Manejo inteligente del rodeo

En nuestro medio es muy común ver un maltrato sistemático hacia los animales. A veces por mala actitud del personal o por que se entiende que como el trabajo con la hacienda es rudo, el mismo es cosa de guapos. Por lo que se recurre al ataque físico, acoso con perros, azotes, picana, paleteada, gritos, silbidos.

Estos malos tratos son practicados por el personal directamente sobre los animales y  tolerados  por los responsables de la dirección de los establecimientos agropecuarios.   

La aplicación de la etología permite mejorar los resultados de la empresa, requiriendo tan solo utilizar la cabeza. Tiene costo cero. Solamente se trata de estar convencido de esto y poner todo el empeño para erradicar los malos hábitos.

Se basa en dejar que los animales vayan por su propio impulso a donde es necesario que vayan, permitiéndonos bajar los índices de morbilidad y mortalidad. Mejorar los índices reproductivos. Va a haber menos empleados accidentados y menos caballos arruinados.

La etología se convierte así en una ventaja competitiva, que permite el aumento de la eficiencia a bajo costo.

Pero sepamos también, que adoptar este sistema, va a requerir de la decisión  de la dirección hasta quien debe ejecutar el trabajo. Esto conlleva a asumir un esfuerzo que va a rendir frutos duraderos, pero no inmediatos. 

El trabajo hecho con rudeza,  en instalaciones mal diseñadas, causa a los animales aumentos en el ritmo cardíaco muy superiores a los que se producen con el mismo manejo en instalaciones bien diseñadas. La severidad y la duración de un procedimiento de manejo atemorizante determinan la duración del período requerido para que el pulso cardíaco recupere su ritmo normal. Tras sufrir un estrés severo por mal manejo, se necesitan más de 30 minutos para que el ritmo cardíaco vuelva al nivel habitual.

El ganado bovino no se adapta fácilmente a procedimientos severos que le causen dolor, o a una serie de tratamientos continuados, que no le den tiempo suficiente para serenarse entre los sucesivos trabajos. Por cada 20/30 minutos de trabajo estresante en los corrales, se produce un 0,5% de desbaste

Los animales pueden ser entrenados para aceptar ciertas irregularidades en el manejo. Mediante buenos tratos podemos a acostumbrarlos a adaptarse a tratamientos indoloros repetidos, tales como ser movidos a lo largo de una manga o que se les extraigan muestras de sangre de la yugular mientras se los sujeta en una casilla de inmovilización que conocen. 

Si se entrena a las hembras cuando son terneras, se obtendrán animales adultos más calmos y fáciles de manejar. El entrenamiento de los terneros de destete involucra caminar en calma entre ellos dentro de los corrales, hacerlos pasar por mangas y enseñarles a seguir a un  jinete que marche delante de ellos.

En el caso de trabajar con razas indicas y sus cruzas, se recomienda mezclar unos pocos novillos viejos y mansos con los terneros, para facilitar su entrenamiento en los procedimientos de manejo. 

Todas estas tácticas de entrenamiento deben hacerse con suavidad. Los animales agitados, tienden a evitar entrar a la manga. 
Estas observaciones muestran que los patrones de comportamiento que se forman a una edad temprana pueden ser muy persistentes, lo que redituará beneficiosamente, si las primeras experiencias de los animales en los corrales no son traumáticas.

Manejo en los corrales

No debemos hacinar la hacienda. Hay tres reglas básicas que debemos entender si queremos manejar a los animales sin violencia. 

Los bovinos, por su condición de animales de fuga, necesitan tener siempre:

1. - Espacio

2. - Una salida

3. - Tiempo

Por lo tanto debemos evitar hacinar  la hacienda. No llenar demasiado  los corrales, porque se asustan y se apiñan. El mismo concepto es válido para la manga, es preferible trabajar con un animal de menos, que con una manga sobrecargada.

Siempre que fuera posible, si trabajamos con vacas con cría, antes de iniciar las tareas, apartar los terneros y trabajar en forma separada,  formando dos lotes.

No empujar a los los animales desde atrás. Esto genera resistencia. Se dan vuelta y se refugan.

No usar perros, porque son una amenaza para los animales.  Los atemoriza y le causan estrés. 

En los corrales, trabajar siempre de a pié y desde afuera. Trabajar sin apuro (Se termina el trabajo más rápido) y en silencio.

Presionarlos desde lejos y desde los costados. 

Conclusiones

Hoy, como consecuencia del ¨progreso¨ se han perdido muchas de las antiguas habilidades del antiguo personal de campo de fines del siglo XIX y principios del XX. Estas se basaban simplemente en el poder de observación de los paisanos. Lamentablemente, con el transcurso del tiempo, la intensificación suele ir acompañada de un retroceso en la calidad del trabajo respecto de épocas pasadas. Habitualmente esta situación no se entiende en su cabal dimensión, cuando el elevado valor del rodeo, que representa el capital de la empresa ganadera, es puesto en manos de personal que no siempre está preparado adecuadamente para su tarea. 

La aplicación de la etología permite mejorar los resultados de la empresa, mediante el empleo de conocimientos científicos libremente disponibles para el usuario sobre la respuesta de los animales al manejo. Solo se trata de estar convencido de esto y poner todo el empeño para proponerse erradicar las los malos hábitos, muy arraigos por cierto, en los establecimientos ganaderos. 

Estas prácticas suman un eslabón más en la cadena agroalimentaria y le añaden valor agregado al producto final, el alimento en el plato del consumidor.
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